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Situación de los derechos humanos en el Iraq

Resolución de la Comisión de Derechos Humanos 1996/72


La Comisión de Derechos Humanos,


Guiada por la Carta de las Naciones Unidas, la Declaración Universal de Derechos Humanos y los Pactos Internacionales de Derechos Humanos,


Recordando que los derechos humanos y las libertades fundamentales son patrimonio innato de todos los seres humanos y que su protección y promoción es responsabilidad primordial de los gobiernos,


Reafirmando que todos los Estados Miembros tienen la obligación de cumplir con las obligaciones que han asumido en virtud de los diversos instrumentos internacionales en esta esfera,


Consciente de que el Iraq es Parte en los Pactos Internacionales de Derechos Humanos y en otros instrumentos internacionales de derechos humanos,


Recordando la resolución 688 (1991) del Consejo de Seguridad, de 5 de abril de 1991, en la que el Consejo exigió que se pusiera fin a la represión contra la población civil iraquí e insistió en que el Iraq cooperara con las organizaciones humanitarias y garantizara el respeto de los derechos humanos y políticos de todos los ciudadanos iraquíes,


Recordando también las resoluciones del Consejo de Seguridad 706 (1991) de 15 de agosto de 1991, 712 (1991) de 19 de septiembre de 1991 y 778 (1992) de 2 de octubre de 1992,


Recordando además la resolución 986 (1995) del Consejo de Seguridad, de 14 de abril de 1995, en la que el Consejo autorizó a los Estados a que permitiesen la importación de petróleo del Iraq por un monto de hasta mil millones de dólares de los EE.UU. durante períodos renovables de noventa días, fondos que el Iraq debería utilizar para adquirir alimentos y suministros médicos esenciales con fines humanitarios, y acogiendo con satisfacción la aceptación por el Gobierno del Iraq de la invitación del Secretario General a participar en conversaciones sobre esta cuestión con la Secretaría de las Naciones Unidas,


Recordando en particular su resolución 1991/74, de 6 de marzo de 1991, en la que pidió a su Presidente que designara un relator especial encargado de efectuar un estudio cabal de las violaciones de los derechos humanos por el Gobierno del Iraq basado en toda la información que el relator especial considerase pertinente, incluso información proporcionada por organizaciones intergubernamentales y no gubernamentales y cualesquiera comentarios y documentación proporcionados por el Gobierno del Iraq,


Recordando también sus resoluciones pertinentes en las que condena las violaciones manifiestas de los derechos humanos cometidas por el Gobierno del Iraq, incluida la resolución 1992/71, de 5 de marzo de 1992, en la que pidió al Relator Especial que siguiera desempeñando su mandato y visitara de nuevo, en particular, la zona norte del Iraq, así como la resolución 1995/76, de 8 de marzo de 1995, en la que prorrogó por un año más el mandato del Relator Especial y le pidió que presentara un informe provisional a la Asamblea General en su quincuagésimo período de sesiones y un informe final a la Comisión en su 52º período de sesiones,


Recordando además las resoluciones pertinentes de la Asamblea General, en particular la resolución 50/191, de 22 de diciembre de 1995, en la que la Asamblea, profundamente preocupada por la situación general de los derechos humanos en el Iraq, decidió continuar el examen de la situación de los derechos humanos en el Iraq en su quincuagésimo primer período de sesiones, a la luz de la información adicional que proporcionasen la Comisión y el Consejo Económico y Social,


Profundamente preocupada por el hecho de que el Gobierno del Iraq siga cometiendo violaciones masivas y graves de los derechos humanos, sin que haya señales de mejora, como ejecuciones sumarias y arbitrarias, la promulgación y aplicación de decretos en los que se prescriben castigos crueles e inhumanos, la tortura y otros tratos crueles, inhumanos o degradantes, las detenciones y los encarcelamientos arbitrarios, la falta de garantías procesales, la inobservancia del principio del imperio de la ley y la supresión de la libertad de pensamiento, de expresión y de asociación, así como la persistencia de una discriminación concreta en el país en relación con el acceso a la alimentación y a la atención de la salud, lo que entraña una violación de los derechos económicos y sociales de los iraquíes,


Reafirmando que el Gobierno del Iraq tiene la obligación de respetar el derecho a la vida, la seguridad de la persona y el imperio de la ley en el Iraq y que las ejecuciones extrajudiciales de las personas que se consideran hostiles al régimen es una grave violación de las normas internacionales de derechos humanos,


Profundamente perturbada también por las informaciones relativas al clima de opresión y la penosa situación económica y social del Iraq meridional,


Tomando nota de la responsabilidad de las autoridades del Iraq por las personas desaparecidas y detenidas a raíz de la ocupación de Kuwait por el Iraq y observando también que el Iraq ha renovado recientemente su participación en la Comisión Tripartita establecida de conformidad con el acuerdo de cesación del fuego de 1991,


Lamentando que el Gobierno del Iraq no haya considerado oportuno responder a la petición oficial del Relator Especial sobre la situación de los derechos humanos en el Iraq para visitar el Iraq y que apenas se haya progresado incluso en la cooperación formal prestada al Relator Especial por el Gobierno del Iraq, y en particular que todavía no se hayan dado respuestas concretas a las numerosas preguntas formuladas por el Relator Especial al Gobierno del Iraq en años precedentes,


Expresando su preocupación por la gravedad excepcional de la situación de los derechos humanos en el Iraq, y, por consiguiente, apoyando las reiteradas propuestas del Relator Especial de que se envíe un equipo de supervisores de la situación de los derechos humanos y de que se envíen supervisores de la situación de los derechos humanos a aquellas localidades que puedan facilitar la corriente de información y la evaluación y contribuyan a la verificación independiente de los informes sobre la situación de los derechos humanos en el Iraq,


Acogiendo con satisfacción a ese respecto el envío de dos misiones de determinación de hechos para que obtengan información suplementaria y testimonios de ciudadanos iraquíes que recientemente huyeron del Iraq, que han sido víctimas de graves violaciones de los derechos humanos, por las cuales el Gobierno del Iraq tiene la responsabilidad general en el derecho internacional,


1.
Toma nota con reconocimiento del informe sobre la situación de los derechos humanos en el Iraq presentado por el Relator Especial (E/CN.4/1996/61), así como de las conclusiones y recomendaciones que contiene;


2.
Expresa su enérgica condena de las violaciones masivas y sumamente graves de los derechos humanos de las que es enteramente responsable el Gobierno del Iraq, que ha provocado una situación general de represión y opresión sustentada por una discriminación de amplia base y un terror generalizado, en particular:


a)
Ejecuciones sumarias y arbitrarias, incluso por motivos políticos;


b)
Práctica habitual y generalizada de la tortura sistemática en sus formas más crueles;


c)
Promulgación y aplicación de decretos que prescriben penas crueles e inusuales, como la mutilación, para castigar ciertos delitos, y el uso indebido y desviación de los servicios de atención médica para practicar esas mutilaciones;


d)
Desapariciones forzadas o involuntarias, detenciones y encarcelamientos arbitrarios practicados habitualmente, e inobservancia sistemática y habitual de las garantías procesales y del principio de legalidad;


e)
Supresión de la libertad de pensamiento, de información, de expresión y de asociación y reunión por temor a la detención, la prisión u otras sanciones, incluida la pena de muerte, y severa restricción de la libertad de circulación;


3.
Exhorta al Gobierno del Iraq a que resuelva los casos de desapariciones de ciudadanos kuwaitíes y nacionales de otros Estados proporcionando información detallada sobre todas las personas deportadas de Kuwait o arrestadas en ese país entre el 2 de agosto de 1990 y el 26 de febrero de 1991, y también sobre las que fueron ejecutadas o murieron en detención durante ese período o posteriormente, así como sobre la ubicación de sus sepulturas, y exhorta también al Gobierno del Iraq en particular a:


a)
Que ponga inmediatamente en libertad a todos los kuwaitíes y nacionales de otros Estados que puedan todavía permanecer detenidos;


b)
Que coopere más con la Comisión Tripartita encargada de investigar el paradero y la suerte de los varios centenares restantes de personas desaparecidas y prisioneros de guerra, kuwaitíes y nacionales de otros países que desaparecieron durante la ocupación ilegal de Kuwait por el Iraq o después de ella;


c)
Que establezca de inmediato una comisión nacional sobre los desaparecidos y tome las medidas apropiadas para cooperar estrechamente con el Grupo de Trabajo sobre Desapariciones Forzadas o Involuntarias a fin de investigar la suerte corrida por esas personas;


d)
Que abone una indemnización adecuada utilizando el mecanismo establecido en virtud de la resolución 692 (1991) del Consejo de Seguridad, de 20 de mayo de 1991, a las familias de las personas que murieron mientras se encontraban detenidas en poder de las autoridades iraquíes o de las personas de cuyo destino es responsable el Gobierno del Iraq y de las que hasta ahora no ha dado información;


4.
Toma nota de las recientes negociaciones que indican una cierta disposición del Gobierno del Iraq a examinar las modalidades de aplicación de la fórmula "petróleo por alimentos", y exhorta al Gobierno del Iraq a que coopere con las Naciones Unidas a fin de concluir esas negociaciones y adquirir los alimentos y suministros médicos necesitados urgentemente con fines humanitarios, conforme autorizaba el Consejo de Seguridad en su resolución 986 (1995) de 14 de abril de 1995;


5.
Exhorta una vez más al Iraq a que, como Estado Parte en el Pacto Internacional de Derechos Económicos, Sociales y Culturales y en el Pacto Internacional de Derechos Civiles y Políticos, cumpla las obligaciones libremente contraídas en virtud de esos Pactos y de otros instrumentos internacionales de derechos humanos, y en particular respete y garantice los derechos de todas las personas, independientemente de su origen, que estén en su territorio y sujetas a su jurisdicción;


6.
Pide al Gobierno del Iraq que:


a)
Ponga la acción de sus fuerzas militares y de seguridad en consonancia con las normas de derecho internacional, en particular las del Pacto Internacional de Derechos Civiles y Políticos;


b)
Restablezca la independencia del poder judicial y derogue todas las leyes que concedan impunidad a determinadas fuerzas o personas que den muerte o causen heridas a individuos por cualquier motivo que escape a la administración de justicia con arreglo a la supremacía de la ley como prescriben las normas internacionales;


c)
Derogue todos los decretos que prescriben penas o tratos crueles e inhumanos y tome todas las medidas necesarias para que se ponga de inmediato en libertad a todas las personas detenidas arbitrariamente y para que dejen de practicarse la tortura y otros tratos o penas crueles e inusuales;


d)
Derogue también todas las leyes y procedimientos, incluido el Decreto Nº 840 del Consejo de Mando de la Revolución, de 4 de noviembre de 1986, en que se penaliza la libre expresión de opiniones e ideas divergentes y vele por que la autoridad del Estado se funde en la auténtica voluntad del pueblo;


e)
Siendo el único responsable de este estado de cosas, levante el embargo interno en la región septentrional, que en lo esencial no admite excepciones por motivos humanitarios, elimine sus prácticas discriminatorias por las que restringe el acceso a los alimentos y a los servicios médicos en la región meridional y coopere con los organismos internacionales de asistencia humanitaria para brindar socorro a quienes lo necesiten en todo el Iraq;


f)
Ponga fin de inmediato a sus prácticas represivas contra los curdos iraquíes y otras minorías y contra la población de las marismas del sur, coopere en la identificación de los campos de minas existentes en todo el Iraq para facilitar su acotación y posterior limpieza, y coopere con los organismos internacionales de asistencia en la ayuda humanitaria a las zonas septentrionales y meridionales del país;


7.
Deplora que el Gobierno del Iraq no haya dado respuestas satisfactorias acerca de las violaciones de los derechos humanos señaladas a la atención del Relator Especial y lo exhorta a que responda sin demora de manera completa y detallada, con objeto de que el Relator Especial pueda formular las recomendaciones que procedan para mejorar la situación de los derechos humanos en el Iraq;


8.
Pide al Secretario General que proporcione al Relator Especial toda la asistencia necesaria para el desempeño de su mandato y adopte las medidas indispensables para el envío de un equipo de supervisores de la situación de los derechos humanos a determinados lugares con el fin de facilitar la obtención de información y evaluación y ayudar a la verificación independiente de las informaciones sobre la situación de los derechos humanos en el Iraq;


9.
Decide prorrogar por otro año el mandato del Relator Especial estipulado en las resoluciones de la Comisión 1991/74 de 6 de marzo de 1991, 1992/71 de 5 de marzo de 1992, 1993/74 de 10 de marzo de 1993, 1994/74 de 9 de marzo de 1994 y 1995/76 de 8 de marzo de 1995;


10.
Insta al Gobierno del Iraq a que brinde su plena cooperación al Relator Especial, en particular durante su próxima visita al Iraq;


11.
Pide al Relator Especial que informe periódicamente a la Comisión de Derechos Humanos sobre la situación de los derechos humanos en el Iraq, y que presente un informe provisional sobre la situación de los derechos humanos en el Iraq a la Asamblea General en su quincuagésimo primer período de sesiones y un informe a la Comisión en su 53º período de sesiones;


12.
Pide al Secretario General que proporcione los recursos adicionales apropiados, dentro de los recursos globales existentes de las Naciones Unidas, para financiar el envío de supervisores de la situación de los derechos humanos;


13.
Decide proseguir el examen de la situación de los derechos humanos en el Iraq, en relación con el mismo tema del programa, en su 53º período de sesiones.

60ª sesión,

23 de abril de 1996

[Aprobada en votación nominal por 30 votos contra

ninguno y 21 abstenciones.  Véase cap. X.]
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